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			Prefacio

		

		
			A comienzo de 1972 se estableció un acuerdo político-organizativo entre las direcciones del PRT-LV (Partido Revolucionario de los Trabajadores – La Verdad) y el PSA-Secretaría Coral (Partido Socialista Argentino, el sector encabezado por el ex diputado nacional Juan Carlos Coral). Se lanzó una campaña de afiliaciones en la mayor parte del país y para mediados de año se había superado ampliamente las 50.000 fichas necesarias para la legalización electoral del partido. El 1º de marzo comenzó a publicarse el semanario Avanzada Socialista, que existió hasta marzo de 1976, cuando el PST fue prohibido por decreto de la dictadura militar que se impuso entonces. Desde su primer número fue el vocero del llamado a impulsar las luchas contra la patronal y el gobierno militar, a rechazar el acuerdo del peronismo y los radicales con la dictadura y por las libertades democráticas.

			En junio de 1972 se realizó el congreso de unificación de ambos partidos, y se adoptó provisoriamente el nombre de Partido Socialista Argentino (PSA), que ya tenía personería política. Poco después el Comité Nacional aprobó este texto programático. En el congreso extraordinario de noviembre de 1972 se adoptó el nombre Partido Socialista de los Trabajadores (PST) con el cual se obtuvo la legalidad. Este programa, que fue impreso como un folleto y ampliamente divulgado, es reproducido por primera vez desde entonces en nahuelmoreno.org.

			Otros textos que tienen que ver con los años en que fue discutido y aprobado este programa y disponibles en nahuelmoreno.org son: 

			1969-1975. Después del Cordobazo;

			1972. Entrevista de The Militant;

			1972. Intervención en el cierre del congreso del PST;

			1973. Una campaña electoral socialista revolucionaria.

			 

			Los Editores

			Febrero 2022

			 

			 

			Un programa para la liberación de nuestro país del imperialismo y la construcción de una Argentina socialista

			Creemos necesarias unas palabras previas, a fin de precisar la importancia del programa, no solo para nuestro partido, sino para toda la vanguardia obrera y estudiantil protagonista de este colosal ascenso de la lucha de clases que vive la Argentina desde el Cordobazo,1 que abrió la etapa prerrevolucionaria en que vivimos. 

			
				1	Cordobazo: se refiere a una semi insurrección obrera y estudiantil que ocurrió en Argentina el 29 y 30 de mayo de 1969 en la ciudad de Córdoba, una de las ciudades industriales más importantes del país, y que dio inicio a una situación revolucionaria. Su consecuencia más inmediata fue la caída de la dictadura militar de Juan Carlos Onganía en 1970, y luego la apertura de libertades democráticas y la convocatoria a elecciones nacionales en 1971–72. Véase Después del Cordobazo en nahuelmoreno.org.

			

			Si quisiéramos resumir en pocas frases cuál es la característica esencial de este programa, diríamos lo siguiente: hemos querido trazar un puente entre todos los problemas mínimos e inmediatos que sienten las masas (y por los cuales se movilizan), y la única salida de fondo para la crisis del país: un Gobierno Obrero y Popular, que inicie la construcción de una Argentina Socialista.

			A partir de las reivindicaciones por el salario, la carestía, la desocupación, la falta de libertades democráticas y de democracia sindical, la bancarrota del sistema educacional, etc. —todos productos de nuestra situación de semicolonia del imperialismo en crisis—, la gran tarea del partido es hacer converger esas luchas en un solo torrente revolucionario que barra con este régimen de explotación de los trabajadores y de sometimiento de la Argentina al imperialismo. Por eso, no somos un grupo de discutidores, ni este programa es un catálogo de las bondades del socialismo. Somos un partido de militantes revolucionarios; es decir, que trata de impulsar y de colocarse a la cabeza de todo conflicto obrero, estudiantil y popular y, desde allí, partiendo del nivel real de conciencia y organización de las masas, ir levantando las consignas transicionales que eleven a las movilizaciones hasta el cuestionamiento del régimen semicolonial y del poder del imperialismo y de la burguesía cómplice. El programa que levanta el partido, es el programa revolucionario que marca las tareas de transición del capitalismo al socialismo.

			Defendemos la concepción del partido revolucionario y el método de las consignas transicionales, inspirados en las enseñanzas del marxismo y de todo este siglo de luchas revolucionarias. Y lo defendemos, inspirados también por las enseñanzas del actual ascenso de las movilizaciones obreras y populares, iniciado en nuestro país desde el Cordobazo. Hemos visto cómo problemas mínimos —el aumento del comedor universitario de Corrientes, las quitas zonales en Córdoba, las tarifas eléctricas en Mendoza, el traslado de un juzgado en General Roca, etc.— fueron el punto de partida de formidables explosiones que llegaron a cuestionar al régimen en su conjunto. Es que el régimen capitalista, tanto en nuestro país como en el mundo entero, en esta etapa de su agonía, es incapaz de satisfacer las necesidades mínimas de las amplias masas. De allí que toda movilización obrera y popular, aunque parta de problemas elementales, inicia objetivamente un camino que la lleva a chocar, tarde o temprano, con los marcos del régimen. La misión del partido es impulsar, organizar, unificar y dar direcciones conscientes a esos procesos. La función de este programa de transición es trazar los planos y poner los mojones en los caminos de las luchas y las movilizaciones. Y hacerlo de manera tal que todas las sendas lleven finalmente al mismo punto: que, desde la huelga de una fábrica, hasta una protesta estudiantil, que, desde la indignación de un activista frente al burócrata corrompido, hasta el ansia de liberación de jóvenes y mujeres, todo, repetimos, se encarrile a un objetivo: un gobierno obrero y popular que construya una Argentina socialista.

			Frente al reformismo y al ultraizquierdismo 

			Nuestro programa de transición difiere, entonces, radicalmente, tanto de las concepciones reformistas, como de sus reversos simétricos: las variantes ultraizquierdistas y guerrilleristas. Frente al reformismo de todo pelaje, nuestro programa pone el acento en que en esta etapa histórica las movilizaciones de masas no se detienen, ni pueden detenerse, en las consignas mínimas o reformistas que generalmente las originan dado que al régimen le es imposible, en última instancia, satisfacer plenamente las necesidades elementales de pan y trabajo que reclaman los explotados. Sostenemos, frente al reformismo, que ningún sector burgués, por más “progresista”, “democrático” o “nacional” que se diga, terminará con el régimen de explotación de los trabajadores y de dependencia del país al imperialismo, y que sólo un gobierno obrero y popular podrá cumplir con esas tareas históricas. 

			Los ultraizquierdistas, desde la orilla opuesta al reformismo, cometen un mismo error: se niegan a tender el puente de las reivindicaciones transitorias entre las necesidades de las masas y los objetivos de la revolución. No quieren partir de las condiciones reales de la lucha de clases y pretenden reemplazar esa realidad con los productos más o menos febriles de su imaginación y de su impaciencia pequeñoburguesa. 

			En sus variantes guerrilleristas, resucitan los errores del viejo anarquismo de “acción directa”, queriendo sustituir la movilización de las masas— y la experiencia que éstas recogen en sus luchas— por los “ejemplos” de hechos armados realizados por pequeños grupos de revolucionarios, tan heroicos como desvinculados del movimiento obrero. ¡Las masas nada “aprenden” de tales ejemplos; por el contrario, ¡pueden sacar la conclusión nefasta de que no es necesaria su movilización independiente, ya que los grupos armados las “reemplazan”! ¡Las masas sólo aprenden de las experiencias que hacen en carne propia a través de sus luchas y movilizaciones! Por eso se necesita el partido íntimamente ligado a ellas, y el programa de transición que ayude a recorrer el trabajoso camino hacia la revolución, nucleando en el partido a sus mejores activistas obreros y estudiantiles.

			Los ejes del programa 

			El programa señala con precisión los ejes de consignas y tareas alrededor de los cuales los activistas y las masas obreras y populares se vienen movilizando desde las históricas jornadas de Córdoba. Levanta, en primer lugar, las consignas de lucha por la defensa del nivel de vida de los trabajadores. Llama a luchar por la plena vigencia de las libertades democráticas y a terminar con la represión, los asesinatos y las torturas. Señala que bajo la tutela de las Fuerzas Armadas no podrán garantizarse elecciones libres, ni una salida que beneficie a las masas explotadas. Por eso, se hace intérprete del sentimiento unánime de los trabajadores, diciendo: ¡Fuera los militares del poder! y, unida a esta consigna, nuestro programa plantea la necesidad de imponer una Asamblea Constituyente, convocada bajo control de la CGT y de los partidos obreros y populares, elegida en comicios absolutamente libres y sin proscripciones. Determina también nuestro programa las medidas para imponer la democracia obrera en los sindicatos, barrer a la corrompida burocracia sindical y convertir a los organismos de masas de los trabajadores en verdaderos instrumentos al servicio de la lucha de clases y no de entrega a la patronal, ni de conciliación con el gobierno burgués. Para eso, indica la necesidad de imponer la elección de los dirigentes obreros a través de congresos de bases. Para cumplir esas tareas, el programa convoca a todos los activistas obreros antipatronales y antiburocráticos a unificarse en un Movimiento Sindical Clasista. Señala también el programa el conjunto de consignas para poner la educación al servicio de la clase obrera y el pueblo. Levanta las banderas de la liberación de la mujer y los derechos de las trabajadoras. Plantea la lucha por la socialización de la medicina, única forma de resolver el problema sanitario popular. Determina, finalmente, las consignas de transición para las Fuerzas Armadas, sosteniendo el derecho de soldados y suboficiales a organizarse libremente e intervenir en política. 

			Desde el ángulo de las movilizaciones antipatronales, antiburocráticas, anti imperialistas y por las libertades democráticas, el programa del Partido levanta la necesidad de hacerlas confluir en la lucha por la independencia política de los trabajadores a fin de que la clase obrera pueda acaudillar a la clase media y demás sectores oprimidos, en la tarea de instaurar un gobierno obrero y popular que aplique las consignas máximas de nuestro programa, iniciando así la construcción de una Argentina socialista. En estos momentos, después que todas las movilizaciones y conflictos obreros desde el Cordobazo han evidenciado la tendencia creciente a conquistar la independencia de clase, a romper con el freno de Perón y de la burocracia sindical peronista, el Partido señala que la mejor herramienta para avanzar por ese camino sería la construcción de un Polo Obrero y Socialista. Es decir, de un frente único de todos los partidos que se reclaman socialistas, de todas las tendencias sindicales clasistas, de todos los activistas obreros, estudiantiles y populares que estén de acuerdo en luchar contra todos los partidos burgueses, por un gobierno obrero y popular y una Argentina socialista. Ante la coyuntura electoral, el programa llama a utilizar las elecciones burguesas en ese sentido, uniéndonos para levantar listas de candidatos obreros contra los partidos patronales. Es por eso que planteamos al activismo y a toda la izquierda la necesidad de aprovechar los márgenes legales y electorales. Estos no son una concesión graciosa del gobierno militar, sino que, por el contrario, son la expresión del retroceso que la dictadura ha debido realizar frente al ascenso de las luchas obreras y populares. A pesar de su carácter retaceado e inestable, a pesar de todas sus maniobras fraudulentas, son la legítima conquista de los Cordobazos y Tucumanazos. Desarrollar la independencia política de los trabajadores de acuerdo a esas condiciones, es, entonces, una tarea número uno.

			El programa, la unidad de acción y las tácticas de frente único

			Para finalizar, creemos también imprescindible dejar claro esos dos importantes problemas. Tal como lo señala el programa, el Partido lucha sin cansancio por imponer un Gobierno Obrero y Popular a través del frente de los trabajadores y de todo el pueblo explotado. El Partido denuncia implacablemente todas las variantes de frentismo con partidos burgueses para tomar el poder. Repudia por igual al GAN,2 al Frente Cívico,3 a La Hora del Pueblo4 y al ENA,5 ya que cualquiera de esas variantes, sean de derecha o de “izquierda”, tienen por rasgo común el poner a la clase obrera de furgón de cola de algún sector de la burguesía, cerrando así la única posibilidad real de liberar al país de la colonización imperialista y a los trabajadores de la explotación capitalista.

			
				2	Gran Acuerdo Nacional (GAN): se denominó así a la propuesta política que dio a conocer en julio de 1971 el general Alejandro Agustín Lanusse. El régimen de la dictadura militar había quedado herido de muerte desde el Cordobazo. El GAN proponía buscaba un acuerdo entre las principales fuerzas políticas burguesas, en primer lugar, el peronismo (aun proscripto) y el radicalismo, para desviar el ascenso de las luchas obreras y populares a través de la convocatoria a elecciones.

				
					3	Cuando Lanusse propuso el Gran Acuerdo Nacional, el peronismo comenzó las negociaciones e impulsó una alianza, el llamado Frente Cívico de Liberación Nacional (Frecilina), conformado por el Partido Justicialista —era la primera vez que el antiguo Partido Peronista se presentaba con ese nombre— con el Partido Conservador Popular (PCP), el Movimiento de Integración y Desarrollo (MID) de Frondizi y el Partido Popular Cristiano (PPC).

					
						4	La Hora del Pueblo fue el título de un documento multipartidario firmado el 11 de noviembre de 1970, que planteaba a la dictadura militar abrir una salida electoral. Los firmantes fueron la Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP), y los partidos Peronista, Socialista, Conservador Popular, entre otros.

						
							5	Encuentro Nacional de los Argentinos (ENA), impulsado por el Partido Comunista y acercó a fuerzas políticas de centro-izquierda entre las cuales estaba el Partido Intransigente (PI), el Partido Revolucionario Cristiano (PRC) y la Unión del Pueblo Argentino (UDELPA). Tenía objetivos y propuestas similares a los de La Hora del Pueblo.

						

					

				

			

			Al mismo tiempo, somos los más decididos promotores de la más amplia unidad de acción alrededor de puntos estrictamente delimitados de carácter democrático o antimperialista. Llamamos, por ejemplo, a la más amplia unidad de acción con todo partido, organismo o personalidad, burguesa u obrera, en defensa de las libertades democráticas y por la libertad de los presos políticos. Igualmente, por cualquier medida o consigna antimperialista o progresiva. 

			Pero, insistimos, los activistas y los trabajadores no deben confundir, bajo ningún concepto, estas acciones comunes, momentáneas y estrictamente delimitadas, con la única forma de unidad que podrá conducirlos realmente al poder: el frente de los trabajadores y demás sectores explotados. En resumen, nuestro programa plantea: 

			• Amplias acciones comunes por consignas democráticas o antimperialistas.

			• Unidad en un Movimiento Sindical Clasista de todos los activistas sindicales dispuestos a luchar contra la patronal y a expulsar a la burocracia del movimiento obrero, imponiendo una nueva dirección clasista en la CGT y los sindicatos.

			• Frente de todos los trabajadores y explotados para instaurar un Gobierno Obrero y Popular y construir una Argentina socialista. Es en el camino a ese frente de los trabajadores, que nuestro programa levanta, en estos momentos, la consigna de Polo Obrero y Socialista.

			Fortalecer al Partido y aplicar su programa

			No podemos terminar esta introducción, sin hacer el más fervoroso llamamiento a todos los activistas obreros y estudiantiles, surgidos de a miles en los últimos años de movilizaciones. Los convocamos a discutir nuestro programa y a incorporarse a nuestras filas, a las filas de los socialistas revolucionarios. Creemos que nunca como en estos momentos se hallan vigentes las palabras de un gran luchador por el socialismo: “la crisis histórica de la humanidad se reduce a la crisis histórica de la dirección revolucionaria.” Todo lo que ha sucedido en la Argentina en esta etapa de luchas, clama por un fuerte partido obrero y socialista; es decir, por una dirección revolucionaria que pueda tejer una red que unifique a la infinidad de conflictos aislados, de batallas en todos los niveles, de descontento y ansias de rebeldía que crecen a medida que se vuelve más insufrible este régimen de explotación y coloniaje. Sin partido revolucionario no habrá revolución. Por eso, insistimos ante el joven activista obrero o estudiantil: la mejor forma de que tus esfuerzos no se dispersen, la manera más eficaz de contribuir al derrumbe del régimen, es sumarte a la tarea de construir, desde nuestras filas, un gran partido obrero, socialista y revolucionario, capaz de llevar adelante este programa.

			 

			 

			EL COMITE EJECUTIVO DEL PARTIDO AFIRMA:

			La República Argentina es un país de capitalismo compuesto, es decir, de desarrollo desigual y combinado y cada vez más dependiente de la explotación y de la conducción del capital imperialista internacional, profundamente asociado a la gran burguesía nacional, altamente concentrada y centralizada. 

			La burguesía nacional

			La explotación del país por el capital imperialista no se produce contra la voluntad y a pesar de la burguesía nacional, sino a través de sus sectores más altamente concentrados, con su apoyo y con su complicidad. 

			La mediana y pequeña burguesía

			El alto grado de concentración y de centralización del capital en la Argentina resta peso económico y político a los sectores de la mediana y pequeña burguesía. Así, estos sectores de la mediana y pequeña burguesía son semi explotados por el gran capital nacional e internacional, careciendo de toda posibilidad de desarrollo independiente, y, a su vez, son explotadores de la clase obrera en sus empresas. 

			En consecuencia, no puede esta mediana o pequeña burguesía cumplir rol protagónico decisivo alguno en las luchas que el pueblo argentino debe encarar en el camino de su liberación, ya que históricamente siempre termina actuando como instrumento de los grandes monopolios imperialistas. 

			La liberación nacional, la lucha anticapitalista y los trabajadores

			La estructura económico-social del país impone que la lucha por la liberación nacional del yugo imperialista se dé profundamente ligada a la lucha de los trabajadores contra el régimen capitalista y la gran burguesía nacional. 

			El Partido 

			Sobre las bases que aquí enunciamos comprometemos nuestra voluntad para la construcción de un gran partido socialista, obrero y revolucionario, profundamente enraizado en la realidad nacional, solidario con todos los movimientos socialistas de Latinoamérica y del mundo y en el que esperamos se agrupe en una sólida vanguardia, la hoy dispersa izquierda revolucionaria argentina. 

			Relaciones del Partido con otros grupos 

			El Partido establecerá las más fraternales relaciones con todos los grupos que ─legales o ilegales─ luchan por la liberación nacional y el socialismo, para elaborar en común las bases programáticas, estratégicas y tácticas a desarrollar.

			En el curso de la organización partidaria es necesario ahondar la crítica teórica de las desviaciones oportunistas, reformistas y populistas que alejan al proletariado argentino de sus objetivos históricos. Esa crítica no debe ser obstáculo para las alianzas del Partido con todos los sectores obreros que luchan por la liberación nacional y el socialismo, en torno a objetivos concretos y claros. 

			El Partido y las masas trabajadoras

			Es fundamental que el Partido establezca vínculos fraternales con las masas trabajadoras, hoy alienadas en el populismo peronista y en su ideología burguesa reformista, alentando a esas masas y acompañándolas en todas sus luchas concretas contra la explotación y la opresión, ayudándolas a comprender cómo las estructuras políticas y la burocracia sindical que las encuadran, frenan su voluntad de lucha y limitan sus objetivos históricos, que no pueden ser sino los que conducen a la destrucción del régimen capitalista y a la construcción del socialismo.

			El Partido y sus medios de lucha

			El Partido debe utilizar todos los medios de lucha que la cambiante realidad política impone.

			Convencido de que el Estado, aún el que se encubre bajo las formas democrático-burguesas, es siempre expresión de la dictadura de las clases dominantes, debe, sin embargo, utilizar todos los recursos que ofrezca la retaceada legalidad burguesa, para promover la organización sindical y política de los trabajadores y preparar la fuerza capaz de realizar la revolución que las condiciones objetivas de la Argentina y del mundo están reclamando como la urgente tarea a cumplir hoy y aquí.

			La utilización de los medios legales de lucha a su alcance no debe distraer la atención del Partido hacia las tareas de adecuar también su organización para aceptar y desarrollar la lucha por el poder político en todos los terrenos y por todos los medios que las circunstancias aconsejen o impongan.

			Frente de los trabajadores y explotados. Gobierno Obrero y Popular

			A través del frente de los trabajadores y de todo el pueblo explotado, el Partido debe luchar incansablemente por imponer un Gobierno Obrero y Popular, que asegure la liberación nacional y la construcción revolucionaria del socialismo. Subrayamos que, aunque se proclame socialista, ningún Estado lo es de verdad si no ha logrado el contralor directo para la clase obrera en todos los órdenes del aparato estatal: fuerzas armadas, poder ejecutivo, justicia y poder legislativo. 

			El Partido y los acuerdos 

			El único acuerdo en que puede participar el proletariado y su Partido es el que le asegure el camino hacia la conquista del poder para la clase obrera; es decir, acuerdos de unidad obrera y socialista, repudiando las mentidas combinaciones con cualquier sector de la burguesía para la toma del poder.

			El Partido reconoce la existencia de sectores de pequeños campesinos (fruticultores, tabacaleros, viñateros, productores de algodón, caña, etc.) que son explotados por la gran burguesía industrial y proimperialista y que realizan agitaciones y luchas contra sus explotadores. No obstante luchar esos sectores, en última instancia, para conservar su posición como pequeños productores (como lucharán mañana contra toda tentativa de socialización de la producción agraria), el Partido apoyará sus luchas en cuanto movimiento social y no político, a fin de aislar al enemigo principal, la gran burguesía nacional y su socio mayor, el imperialismo. Pero, a través de ese apoyo, el Partido procurará hacer comprender a sus aliados ocasionales que sus problemas humanos no tendrán solución sino en el socialismo, tratando de ganar a sus mejores hombres para la causa y el partido del proletariado. Igual posición adoptaremos ante los movimientos que puedan protagonizar los pequeños comerciantes, industriales y artesanos de las ciudades contra los monopolios, imperialistas o no. 

			Contra el GAN, La Hora del Pueblo, el ENA y el Frente Cívico 

			Queda así claro el repudio del Partido al llamado Gran Acuerdo Nacional (GAN), por el cual la burguesía nacional y el imperialismo tratan de enmascarar su despiadada dictadura en lo que constituye La Hora del Pueblo, como respuesta a las profundas movilizaciones revolucionarias de la clase obrera que se ahondan a partir del Cordobazo.

			Este enmascaramiento puede llevarse a cabo por la complicidad de la conducción peronista, que pretende desviar a los trabajadores de sus grandes tareas históricas y comprometerlos en labores tibiamente reformistas, conformistas y enderezadas, en última instancia, a la preservación del régimen capitalista y la dominación imperialista.

			Nuestro repudio se extiende al ENA (Encuentro Nacional de los Argentinos), nueva tentativa oportunista de levantar la consigna de la revolución democrático-burguesa, y al nuevo Frente Cívico, propuesto por Perón para acordar con el frondi-frigerismo una nueva variante para salvaguardar al régimen capitalista.

			Contra la burocracia sindical

			La tragedia del movimiento obrero argentino sindicalmente organizado es la siniestra burocracia sindical que lo dirige, agente prostituida del imperialismo y de la burguesía nacional. El Partido promueve y apoya toda lucha de los trabajadores tendiente a barrer esa lacra de la dirección de los organismos obreros de masas. 

			Por el internacionalismo proletario 

			Leal al principio del internacionalismo proletario, el Partido señala que el principal enemigo de los trabajadores del mundo es el imperialismo yanqui, gendarme de la contrarrevolución mundial y máximo explotador de las masas y naciones latinoamericanas. El Partido sostiene que deben ahondarse vínculos y dar total apoyo a todos los pueblos que luchan por su liberación, a todas las fuerzas y a todos los regímenes que luchan por la construcción del socialismo y, en forma especial, a los movimientos revolucionarios de América Latina, a Cuba Socialista y a la actual vanguardia de la revolución mundial, los heroicos guerrilleros vietnamitas y apoyo a los sectores que en Chile luchan por desarrollar la revolución. 

			Contra la burocracia de los Estados Obreros

			Sin dejar de defender a los Estados llamados socialistas de cualquier ataque del imperialismo, el Partido apoyará toda lucha de la clase obrera de esos países por imponer la democracia socialista, ya que el socialismo es la más alta forma de la democracia obrera y del pueblo trabajador, lo que significa total libertad de expresión y crítica para los trabajadores y sus organizaciones, partidos políticos y sindicatos. 

			La Internacional

			Reconociendo la necesidad de una Internacional el Partido no abdica de su inalienable derecho a determinar sus estrategias y tácticas a dirección alguna que no emane de las entrañas del proletariado y del pueblo argentino.6

			
				6	Existía entonces una legislación proscriptiva que condenaba como delito que un partido político argentino tuviese vínculos orgánicos con algún tipo de organización internacional.

			

			 

			SOBRES LAS BASES ENUNCIADAS, EL PARTIDO LLAMA A LUCHAR EN FORMA INMEDIATA POR: 

			I – La defensa del nivel de vida de la clase obrera

			• Aumento inmediato del 40% y m$n 100.000 de sueldo mínimo. 

			• Por la escala móvil de salarios, reajustable cada sesenta días. 

			• Contra la desocupación. Por un seguro al parado que le garantice su salario mientras quede sin trabajo. 

			• Por la prohibición de la exportación de las ganancias de los monopolios extranjeros y su reinversión en nuevas fuentes de trabajo de acuerdo a un plan de la clase obrera. 

			• Supresión de todo impuesto que grave al consumo popular y al trabajo. 

			• Por la nacionalización sin pago de toda empresa que cierre o pare su producción, para que continúe trabajando para el Estado con control obrero. 

			• Por la vigencia de la ley 14250 de convenciones colectivas de trabajo y por las paritarias. 

			• Por una paritaria única que impida que los gremios débiles discutan en inferioridad de condiciones.

			II - Por la plena vigencia de las libertades democráticas 

			Fuera los militares del poder 

			Asamblea Constituyente, convocada bajo control de los trabajadores, que designe un Gobierno Provisional Obrero y Popular 

			• Por la libertad de todos los presos políticos y sociales, especialmente los guerrilleros y los activistas sindicales. 

			• Por una campaña nacional con todas las organizaciones y personalidades que quieran luchar por la libertad de Tosco, Antonio Fernández y demás presos. 

			• Levantamiento inmediato del estado de sitio. 

			• Por la derogación de toda legislación represiva, en especial la ley anticomunista y la que crea la Cámara Federal y establece la pena de muerte. ¡Abajo la Cámara del Terror! 

			• Por la disolución inmediata de todos los organismos represivos (SIDE, Superintendencia de Seguridad -Ex-Coordinación Federal-, DIPA, etc.) ¡Basta de asesinatos y torturas! 

			• Por una Comisión Investigadora obrera y popular, con mayoría obrera, y con plenos poderes para esclarecer los casos de torturas y asesinatos de militantes populares y castigar a sus responsables. 

			• Por la legalidad del Partido Comunista y de toda organización de izquierda. 

			• Por el derecho de todo ciudadano a residir en el país, participar en la vida política y crear su partido. Por el derecho de Perón a volver al país cuando quiera, y ser candidato, si así lo desea. 

			• Por una real libertad de prensa, radio y televisión, garantizada con las siguientes medidas: otorgamiento gratuito, en los mejores horarios, de espacios radiales y televisivos a todos los partidos, reconocidos o no. Una ley obligará a las imprentas a aceptar la publicación de los órganos de los partidos, reconocidos o no, y de cualquier periódico político. 

			• Las Fuerzas Armadas no pueden garantizar elecciones libres. ¡Fuera las Fuerzas Armadas del poder! ¡Asamblea General Constituyente, convocada bajo control de la CGT y de los partidos obreros y populares, y elegida por representación proporcional en comicios absolutamente libres y sin proscripciones! Que la Asamblea General Constituyente designe un Gobierno Provisional Obrero y Popular que reorganice el país iniciando la transición al socialismo. 

			III- Por la democracia sindical. ¡Fuera la burocracia de los sindicatos!

			• Por la defensa incondicional de la CGT y los sindicatos. 

			• Contra la burocracia en el movimiento sindical. 

			• Los dirigentes sindicales deben ganar el mismo salario que tenían cuando trabajaban. 

			• Cada dos años, renovación total de los cuadros directivos, para que los dirigentes vuelvan a la fábrica o a sus empleos. 

			• Porque ningún obrero pueda ser expulsado del sindicato si su expulsión no es aprobada por sus compañeros de trabajo seccionales o departamentales. Que quienes lo conocen juzguen de su moral obrera, y no los burócratas. 

			• Todo obrero o activista expulsado por la patronal seguirá siendo miembro pleno del sindicato durante dos años como mínimo, para evitar la maniobra patronal-burocrática de dejar no solo fuera de fábrica, sino también fuera del sindicato, a los mejores activistas.

			• Congreso anual de bases de todas las organizaciones sindicales, desde la CGT hasta la más pequeña organización regional. Los delegados deben ser elegidos democráticamente entre compañeros que trabajen y representarán tantos votos como hayan recibido en la elección. Todos los sectores del movimiento obrero estarán representados. 

			• Por la formación de un Movimiento Sindical Clasista, que agrupe a todos los activistas sindicales dispuestos a luchar contra la patronal, por la democracia sindical, la expulsión de la burocracia del movimiento obrero y por imponer una nueva dirección clasista. 

			IV- Por la liberación de le mujer. Por los derechos de las trabajadoras 

			• Supresión de toda· legislación o reglamentación discriminatoria entre hombres y mujeres.

			• Contra toda práctica discriminatoria que prive a las mujeres de igualdad de oportunidades en el desempeño de sus actividades. Participación obligatoria de las mujeres en todos los organismos sindicales en proporción a la participación femenina en las ramas de producción correspondientes, en todos los organismos gubernamentales y de representación popular.

			• Por el cumplimiento efectivo de la ley que establece a igual trabajo, igual salario. 

			• Por guarderías infantiles absolutamente gratuitas que funcionen las 24 horas del día. 

			• 40% del salario mínimo a las madres obreras y empleadas por cada hijo menor de 18 años. 

			• Supresión de toda reglamentación o práctica que trabe la libre relación sexual entre hombres y mujeres.

			• Por el divorcio vincular absoluto, por voluntad de cualquiera de los cónyuges, con procedimiento rápido y completamente gratuito. 

			• Legalización y gratuidad del aborto, practicado en establecimientos del Estado, con previa autorización de organismos médicos oficiales, y con todas las garantías necesarias que aseguren la salud.

			• Por la libre venta de anticonceptivos previamente aprobados por las escuelas de medicina del Estado. 

			• Plena protección a la madre soltera y supresión de toda diferencia jurídica entre los hijos legítimos y los naturales. Igualdad de derechos de la familia legítima y la naturalmente constituida. 

			V- Por una educación al servicio de la clase obrera y el pueblo

			• Por el control estudiantil de los exámenes. 

			• Por nuevos planes de estudio que sirvan a los estudiantes y que también estén al servicio de la clase obrera y el pueblo.

			• Becas que permitan a los estudiantes sin recursos poder estudiar sin necesidad de trabajar.

			• Por la supresión de la ayuda económica del Estado a las escuelas y universidades privadas.

			• Libre ingreso a la Universidad. 

			• Por un gobierno de la Universidad dirigido por estudiantes, docentes y trabajadores no-docentes, libremente elegido por cada uno de los sectores y con mayoría estudiantil. 

			• Por una Universidad al servicio de la lucha por el socialismo. 

			• Enseñanza primaria y secundaria obligatoria para todos, laica y realmente gratuita. Suministro gratuito de libros, útiles y uniformes a todos los alumnos del Estado. 

			• Escuela mixta y amplia educación sexual.

			• Integración del trabajo productivo en todos los niveles de la enseñanza. Intensa campaña de alfabetización. 

			• Supresión de toda reglamentación represiva y amplio derecho de agremiación de los estudiantes secundarios y universitarios. Derogación del decreto Jorge de la Torre, que prohíbe la de los secundarios.

			• Aumento del presupuesto educacional a costa del presupuesto militar y de aparatos represivos. 

			VI- Por la democratización de las Fuerzas Armadas

			• Por la supresión del rol represivo de las Fuerzas Armadas y su utilización al servicio de los intereses del capital. 

			• Por la reducción del servicio militar a tres meses. Por el derecho de los estudiantes y trabajadores a hacer la conscripción en un horario que les permita atender los estudios y ocupaciones. Porque la instrucción militar pueda ser organizada en· las universidades y sindicatos. 

			• Por el derecho constitucional de soldados y suboficiales de intervenir en política y organizarse democráticamente. 

			• Por la apertura de los cuadros de oficiales y jefes a los suboficiales. 

			• Prohibición de hacer tareas domésticas y todo servicio personal por los soldados. 

			VII- Por la socialización de la medicina 

			• Por atención médica y medicamentos gratuitos para todos los habitantes del país. 

			• Por la nacionalización de todas las clínicas, hospitales y fábricas de medicamentos. Por el control obrero de todos los establecimientos asistenciales. Por un Plan Nacional de Salud elaborado por el movimiento obrero con la ayuda de médicos y de todos los trabajadores de la salud. 

			 

			Y EL PARTIDO LLAMA A BREGAR PERMANENTEMENTE POR: 

			I- Por una Argentina socialista 

			• Por la expropiación inmediata sin pago de todas las grandes empresas y monopolios nacionales y extranjeros. 

			• Por la expropiación inmediata sin pago de todos los Bancos, compañías de seguros y entidades financieras nacionales o extranjeras. 

			• Por la nacionalización inmediata sin pago del comercio exterior y del gran comercio de intermediación mayoritario y de abasto. 

			• Por el funcionamiento bajo control obrero de todas las empresas expropiadas, nacionalizadas o privadas, bancos, comercio exterior, etc. 

			• Por una reforma agraria basada en la expropiación sin pago de los latifundios y su entrega a los asalariados y pequeños productores rurales para el desarrollo de formas colectivas de producción. Por el reintegro de las tierras ocupadas a las comunidades indígenas. 

			• Por una nueva colonización agraria, sobre bases económicas socialistas, en la que tendrán prioridad los trabajadores rurales asentados en tierras ajenas, los que se han visto obligados a emigrar a las ciudades por la actual estructura latifundista y los trabajadores emigrantes de los países hermanos de América Latina. 

			• Respeto a la propiedad de los pequeños campesinos y organización cooperativa de los mismos con créditos baratos y ayuda técnica estatal. 

			• Por el desconocimiento de la deuda exterior y las concesiones económicas contraídas con el imperialismo por los gobiernos reaccionarios y dictatoriales. 

			• Por la inmediata expropiación y urbanización de los predios sobre los que se encuentran instalados los barrios obreros y las villas miseria. Por una reforma urbana que permita a cada familia obrera tener acceso a una vivienda confortable, pagada con un porcentaje mínimo del salario. Expropiación de todas las viviendas suntuarias no ocupadas permanentemente en Mar del Plata y otras zonas de veraneo, para entregarlas a quienes carezcan de techo, especialmente a los pobladores de villas miserias, con creación de fuentes de trabajo para todos los que se trasladen. 

			• Por la elaboración de un plan económico, por parte del Congreso de Bases de la CGT, que rija el conjunto de la producción y el conjunto del país. Este Plan tendrá por objetivos poner en marcha la economía nacional, rescatándola de la crisis en que la ha hundido el capitalismo imperialista, y elevar el nivel de vida de los trabajadores. 

			• Porque este Plan Económico tome en cuenta la necesidad de acordar con las centrales obreras latinoamericanas, en especial las centrales chilenas, boliviana y uruguaya, un plan de conjunto que vaya unificando la economía de nuestros países. 

			II- Por una política internacional que tenga como objetivo la unificación latinoamericana en una Federación de Repúblicas Socialistas 

			• Por la ruptura de los pactos que nos atan al imperialismo: Río de Janeiro, bilaterales, OEA, FMI, etc. 

			• Por el inmediato reconocimiento de Cuba Socialista. 

			• Por el apoyo económico y diplomático a las medidas de nacionalización de las empresas imperialistas de los gobiernos de Chile y Perú, así como toda otra medida antimperialista que adopte cualquier nación latinoamericana. 

			• Por la defensa incondicional de todo país latinoamericano que sea bloqueado económicamente o atacado por el imperialismo, en especial el yanqui. 

			• Por la defensa incondicional de Cuba socialista de todo ataque exterior que pretenda interferir la construcción del socialismo, especialmente del imperialismo yanqui. 

			• Por el internacionalismo proletario. 

			• Por la defensa incondicional de todo estado obrero que sea atacado por los EE.UU. o cualquier otra potencia imperialista. 

			• Por la solidaridad con el pueblo de Vietnam y todo pueblo que luche por su liberación nacional y por el socialismo. 

			 

			CONSTRUYAMOS UN FRENTE OBRERO Y SOCIALISTA PARA: 

			• Combatir en todos los terrenos a la Hora del Pueblo, ENA, y el Frente Cívico y toda coalición semejante que la burguesía y el imperialismo monten a nuestra heroica clase obrera para desviarla de la movilización revolucionaria abierta a partir del Cordobazo. 

			• Levantar las banderas de clase y socialistas en las próximas elecciones. 

			• Denunciar estas elecciones como una mera maniobra de distracción de los explotadores. 

			• Plantear a los trabajadores que se movilicen para imponer el inmediato retiro de las Fuerzas Armadas del poder y la convocatoria, bajo el control de la CGT y los partidos obreros y populares, de una Asamblea Constituyente libre y soberana, elegida en comicios absolutamente democráticos. Que esta Asamblea Constituyente designe un Gobierno Provisional Obrero y Popular que eche las bases para la construcción de una Argentina Socialista. 

			¡ VIVA LA FUTURA ARGENTINA SOCIALISTA!

			 

			 

			En agosto de 1972, el gobierno militar, a través de la Comisión Coordinadora del Plan Político, citó a los Partidos a la Casa de Gobierno a fin de que respondieran a dos preguntas: qué medidas proponían para el proceso de institucionalización y como asegurar la estabilidad del próximo gobierno. Nuestro partido aprovechó la oportunidad para levantar públicamente la consigna del inmediato retiro de las Fuerzas Armadas del poder y la convocatoria, bajo control obrero y popular, de una Asamblea General Constituyente.

			Los otros partidos invitados, desde los que concurrieron a la Casa Rosada hasta los que no fueron, coincidieron en un punto: en suplicar a las Fuerzas Armadas que garanticen elecciones libres. Nuestro partido fue el único que planteó la opinión política unánime del pueblo trabajador: Que se vaya el gobierno militar. Las Fuerzas Armadas no pueden garantizar elecciones libres.

			Este es el texto del Memorial presentado en el Ministerio del Interior.

			 

			Señores Integrantes de la Comisión Coordinadora del Plan Político.

			PRESENTE

			Ante la convocatoria de esa Comisión para proporcionar sugerencias y aportes para consolidar el proceso de institucionalización que asegure la estabilidad del próximo gobierno constitucional, el Partido Socialista (Secretaría Coral) declara:

			Motivos de nuestra asistencia

			Que no mantiene expectativas ni hace ningún cálculo político o electoral sobre el diálogo, tanto con el actual gobierno como con los partidos burgueses. Nuestra Declaración de Principios de 1896 sostiene que “El Partido Socialista llama al pueblo trabajador a alistarse en sus filas de partido de clase”. Esto significa que basamos nuestro accionar en la organización, la libre iniciativa y el desarrollo de las fuerzas de la clase obrera, único sector nacional al que no puede achacársele responsabilidad por la actual crisis del país. Toda nuestra trayectoria ha sido la de mantener la independencia de nuestra acción política. Mal podemos, en consecuencia, supeditar nuestra presencia a la actitud, concurrencista o no, que adopte cualquier sector burgués, por mayoritario que sea. Ninguno refleja los auténticos intereses de la clase trabajadora. Ésta, sólo superará sus desventuras actuales cuando ejercite directamente el poder en una Argentina Socialista, que forme parte de una América Libre y Socialista, completando su independencia nacional. Del comienzo se esa gesta, el pueblo trabajador de la colonia fue motor. De su culminación, será motor y conducción.

			Nuestra asistencia a esa reunión es parte de la decisión de participar en el proceso político electoral. Por eso cumplimentamos los requisitos limitativos, discriminatorios e inconstitucionales del Estatuto de los Partidos Políticos. Nuestro propósito es dotar a la clase trabajadora —la que con sus movilizaciones obligó a abrir este proceso— de una herramienta para alcanzar su independencia política.

			Aunque estamos convencidos de que este diálogo, en términos fijados por el gobierno, no facilitará la institucionalización, asistimos para expresar la posición clasista de los trabajadores.

			Ante su fracaso histórico las FF.AA. deben abandonar ahora el gobierno

			Que la crisis institucional actual, no es episódica. Se ha desarrollado sin interrupción desde 1930. Este es un hecho públicamente reconocido por el Sr. presidente de la Nación, del que no ha extraído la verdadera conclusión. La crisis no admite una nueva falsa salida, con los mismos protagonistas de siempre, sino que requiere una profunda solución, basada en la clase trabajadora y el pueblo.

			Las Fuerzas Armadas, defendiendo el orden tradicional, intentaron desde 1930 diversos procesos de institucionalización, que desembocaron en nuevos gobiernos militares. Así ocurrió con Perón, Frondizi7 e Illia,8 en los últimos 40 años. Sus fracasos políticos se acompañaron de orientaciones económicas de distinto signo que expresaron los diversos matices del pensamiento económico-social burgués, pero que provocaron siempre el mismo resultado: estancamiento creciente y supeditación económico-política a los intereses monopólicos e imperialistas.

			
				7	Arturo Frondizi (1908–1995) fue un abogado y político argentino, presidente de Argentina desde mayo 1958 a marzo 1962. Fue elegido en la boleta de Unión Cívica Radical Intransigente (un grupo escindido de la Unión Cívica Radical). Ganó con el apoyo de Perón, que dio la orden, acatada masivamente por los trabajadores, de votarlo. Bajo su programa de “desarrollismo” alentaba una inversión extranjera mayor. Fue derrocado por un golpe militar en 1962.

				
					8	Arturo Umberto Illía (1900–1983) fue un médico y político argentino, presidente de Argentina por la Unión Cívica Radical (UCR) desde octubre de 1963 hasta junio de 1966. Fue depuesto por un golpe de estado autodenominado Revolución Argentina y reemplazado por el general Juan Carlos Onganía.

				

			

			Dentro de ese lapso los 25 años de ejercicio directo del poder militar ahondaron la dependencia semicolonial y el deterioro del nivel de vida popular. En realidad, lo único que las Fuerzas Armadas lograron institucionalizar es el golpe de estado, la transferencia de ingresos hacia el imperialismo y la patronal y la escalada represiva.

			El fracaso de la “revolución argentina” es una nueva muestra de esa impotencia histórica para hacer progresar al país y al pueblo, tanto bajo formas democrático-parlamentarias como dictatoriales. Pero su actual parálisis se debe a la rebeldía popular manifestada en las ciudades del interior, desde Córdoba hasta General Roca, y a los movimientos huelguísticos y reivindicativos que les dieron origen, los acompañaron y continúan en todo el país.

			Es esta la causa que nos obliga a precisar nuestra respuesta a las preguntas de esa comisión, en los siguientes términos: tras 40 años de fracasos políticos y económicos, las Fuerzas Armadas están invalidadas para presidir la normalización del país, que sólo podrá ser encarada y resuelta por el movimiento obrero encabezando al pueblo trabajador. El ofrecimiento de las Fuerzas Armadas de realizar juego limpio y entregar el poder el 25 de mayo de 1973, debe concretarse de inmediato, haciéndolo al pueblo reunido en una Asamblea Constituyente. Entonces los militares expresarán su opinión política de la misma manera que el resto de los sectores del país, es decir, por medio de los partidos políticos de las distintas clases, cuya existencia —ahora no asegurada— será prenda fundamental para llegar a la democracia socialista.

			Devolver el poder constituyente al pueblo

			Que el retiro inmediato de las Fuerzas Armadas del ejercicio del poder, permitirá encarar la solución de la crisis del país. Ésta no es solamente política, económica, social o institucional, sino que abarca globalmente a todos esos aspectos. Para solucionarla es necesario un correctivo de conjunto, mediante una deliberación previa de todos los sectores de la vida nacional, en la cual el pueblo trabajador, siempre postergado, pueda expresar sus posiciones e imponer su mayoría.

			Esto es lo opuesto al “gran acuerdo nacional” que propone el gobierno y que constituye un diálogo parcial, entre un grupo de dirigentes, y en el que uno de los interlocutores detenta la fuerza de las armas.

			La gran deliberación nacional pública, democrática, igualitaria, es la Asamblea Constituyente que dará el poder al pueblo y decidirá el régimen institucional que adoptará el país —elecciones, forma de gobierno, administración de justicia, seguridad— y la organización económica nacional. O sea, votará una nueva Constitución Nacional para posibilitar a la mayoría el ejercicio pleno de sus derechos políticos y económicos.

			En consecuencia, para lograr la normalización institucional, es necesario el cumplimiento de las Fuerzas Armadas de retirarse del poder y la convocatoria a elecciones de convencionales constituyente.

			Un pacto de garantías nacional, obrero y popular

			Que para dar estos dos pasos institucionalizadores es necesario una transición político-económica que las Fuerzas Armadas no garantizan. A esta transición la vamos a llamar PACTO DE GARANTÍAS NACIONAL, OBRERO Y POPULAR, para contraponerlo al pacto de garantías que La Hora del Pueblo firmó para las Fuerza Armadas.

			Proponemos que todos los partidos que se reclaman de la clase obrera y del pueblo y sostengan la liberación nacional, refrenden los siguientes puntos:

			1– Se convocará bajo el contralor de la CGT y dichos partidos, con el sistema de representación proporcional, y ningún tipo de proscripciones, a elecciones de convencionales constituyentes. La Asamblea Constituyente designará el Gobierno Provisorio de la clase obrera y el pueblo, dictará la nueva constitución nacional y pondrá la administración de la Justicia bajo control popular, por medio de jurados con mayoría obrera.

			2– Se adoptará de inmediato un paquete de medidas políticas y económicas que son condición indispensable para comenzar la real institucionalización del país.

			a) Se fijará el 25 de agosto como fecha tope para la liberación de todos los ciudadanos presos por sus actividades político-sociales (ideológicas, armadas, gremiales, estudiantiles); para la derogación de las leyes y aparatos represivos (anticomunista, estado de sitio, pena de muerte, Cámara Federal en lo Penal, Superintendencia de Seguridad, SIDE,9 etc. y los organismos parapoliciales).

			
				9	La Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) fue el mayor servicio de inteligencia de la República Argentina entre 1946 y 2015.

			

			En el mismo plazo se derogarán el Estatuto de los Partidos Políticos y las restricciones al derecho de asociación y actuación política que condicionan o impiden la actividad de Perón, del Partido Comunista, otros grupos políticos y la CGT. Se formará una Comisión investigadora obrera y popular, para investigar todos los casos de tortura, secuestros y asesinatos políticos, aún no esclarecidos.

			A partir del 20 del corriente, los partidos políticos contarán con espacios gratuitos en cadena y en horarios y lugares privilegiados, en radio, TV y diarios.

			b) El 25 de agosto se dispondrá un aumento de salarios, jubilaciones y pensiones, que se ajustará mensualmente al nivel de precios; se instituirá el seguro a la desocupación y el sistema de inmediata nacionalización de toda fábrica que cierre; se congelarán los alquileres; se decretará la moratoria de la deuda externa y sus intereses; se establecerá el control de los cambios, impedirá la fuga de capitales nacionales y se prohibirá la repatriación de los beneficios de los monopolios; se investigará exhaustivamente los negociados, vaciamientos, quiebras fraudulentas y la identificación de los titulares argentinos de cuentas bancarias en el exterior, para lograr la repatriación de esos capitales.

			3– Al mismo tiempo que se ponen en vigencia estas medidas perentorias indispensables, la CGT y los partidos que refrenden el pacto realizarán una planificación de conjunto de la economía, que deberá completar las siguientes prioridades:

			a) Expropiación de los latifundios y recolonización agraria.

			b) Expropiación de los monopolios nacionales y extranjeros.

			c) Nacionalización de la banca y el comercio exterior.

			d) Ruptura del país con los organismos financieros internacionales.

			e) Expropiación de toda vivienda que su dueño no necesite para vivir y afectación de los alquileres para la adquisición de la vivienda obrera, para comenzar a solucionar la crisis habitacional.

			f) Nacionalización de la medicina y los laboratorios para atender y curar gratuitamente a los enfermos.

			4– Acompañando las medidas anteriores, se denunciarán los pactos colonizantes que nos atan a la política del imperialismo (OEA, Río de Janeiro); se establecerán relaciones diplomáticas con Cuba; se apoyará a todos los pueblos del mundo y especialmente latinoamericanos, que luchan por su liberación; se condenará toda agresión imperialista.

			Sin la vigencia de este PACTO, querramos o no, no habrá auténtica institucionalización posible.

			La legalidad es una conquista de las masas

			Que esa propuesta para la institucionalización está dirigida al gobierno y a los partidos políticos. Juzgando la trayectoria de las Fuerzas Armadas, del radicalismo y el peronismo —primeros actores del proceso actual— estamos convencidos de que, por encima de sus diferencias, coinciden una vez más, en excluir la participación de la clase trabajadora en la solución política. De ahí que acepten críticamente el carácter condicionado y retaceado del proceso, pero queriendo ser sus beneficiarios.

			Nuestro partido, en cambio, participa por razones muy diferentes. Lo hacemos en homenaje al realismo político y como la mejor manera de llevar adelante el PACTO DE GARANTÍAS NACIONAL, OBRERO Y POPULAR. Es evidente que, desde el ascenso del general Lanusse al poder, ha habido un cambio en la situación nacional, abriéndose un proceso retaceado e imperfecto hacia la legalidad política. A diferencia de la opinión pública, creemos que ese proceso no es una graciosa concesión, sino la costosa victoria de la clase trabajadora y el pueblo, conseguida a través de dolorosas luchas sociales. Si el Partido Socialista, que levanta sus banderas clasistas desde fines del siglo pasado, que está integrado por militantes perseguidos y penados por todos los gobiernos, incluido el actual, es llamado ahora al diálogo, es por un obligado reconocimiento de las Fuerza Armadas a las luchas del pueblo trabajador.

			Inversamente, nuestra asistencia para presentar el programa clasista, es nuestra obligación en la medida que pretendemos ser un portavoz de la clase obrera y el pueblo argentino. Nuestra participación en el proceso, que comenzó con la tarea de afiliación continúa con esta entrevista y se concretará con nuestra plena intervención electoral, tiene la finalidad de profundizar y garantizar, para todos los sectores del país, los insuficientes y distorsionados derechos civiles para ayudar al desarrollo de los organismos de la clase obrera y el pueblo.

			Que estos derechos no estén más perfeccionados, se debe primero al carácter del actual gobierno y a la incapacidad histórica del régimen, y luego a la debilidad de los organismos obreros y populares, y de su vanguardia, en la que nos incluimos.

			Por tal motivo participamos, tanto exigiendo la ampliación de los derechos retaceados, como defendiéndonos contra todo intento golpista que pretenda liquidarlos, en la medida que son una conquista de las masas. Nada de esto significa depositar confianza, y mucho menos apoyo, en el gobierno actual, que permite el encarcelamiento, la tortura y el ahogo económico de los trabajadores y el pueblo.

			El gobierno y los partidos burgueses podrán desmentir nuestra denuncia con una respuesta categórica: la aceptación y cabal cumplimiento del PACTO DE GARANTÍAS NACIONAL, OBRERO Y POPULAR.

			De cualquier manera, nuestro partido bregará para que la clase obrera concrete su independencia política, conquiste los objetivos de dicho PACTO, y logre el poder para sí.
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